La hoja de higuera... by C., M.
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L A  H O J A  DI. H I G U E R A  
T R A D G C C I ~ N  D E  A L F O N S O  K A R R  
H E aquí  lo que  me contó u n  rabino : «Cuan- do el primer liúesped del Edén desperro, 
vió al  lado suyo, en vez de  sri cosiillii, la carne de  
su carne y los iiiiesos de  sus Ii~icsos, y su último 
siieño fue su postrer descanso.n 
Había nacido la mujer. La  serpieilte, que  es el 
más astuto entre todos los animales, se acercó á 
ella y le murmuró  al oido : « j C u i n  liermosa 
eres!,, Luego le aconsejó qiie comiese la fruta 
del árbol d e  la ciencia. 
-Hé ahí,  dijo la rnujcr, un  ser que  111e inspi- 
ra gran confianza por sil franqueza ; es evidente 
que  n o  querrá  eiigaíiarmc. 
Cogió la fl-uta y dió la mitad Ad:in. 
Pero este hizo en  aquella primera vez lo  que  
siempre ha heclio después ; en  vez de compren- 
der que ,  puesto que  iba á ceder y á obedecer, en- 
tonces tanto valía liacerlo giistoso, 1-egateó, se de- 
fendió, se negó y luego coiicluyó por morder la 
fruta. 
Pero Eva había enipleado toiio el tiempo <le su  
vacilacibn en roer su  manzana con sus lindos 
dientecillos blaiicos; tenía ya la ciencia del bien 
y del mal, cuaniio Adán estaba todavía tal como 
le Iiabirin amasado. Luego, cuando comió sti ine- 
dia iiiailzana, ciiando á SLI vez se enteró de la 
ciencia del bien y del n i  la iiiiijer le llevaba 
u n  cuarto de hora de  ventaja: ysieniprc lo ha con- 
servailo. Esto es lo que  coiistituye y coiisritriirá 
sicmpi-e niiesirn iiiferioriiiail rcliitivn. 
Cornpreiiiii<j 1:i iriujer eiisegriida, con el ausi- 
lio del Liiciblo, 1:i iiiiporraiicia de  aquel cuarto de  
hora y se apresur6 i eniplearlo e11 dar Lwses s61i- 
das á sil iiii~perio. 1-lizo que Adán se :i\.crgonz;ise 
de  la dcsiiiidez tic ambos y le sugirio la idea de  
coger hoj:is 'le higiiera para salvar tal incorir~ciie- 
te. Los  r;ibinos, que  lo sribeii todog coi1 frecueii- 
cia suele11 saber iiiuclio mas, hubiernii debido 
decirnos cómo se adaptan aquellas liojas. A ú n  
no Iiabia perióiiicos de  modas e11 aijiiclla época y 
la. ir:~~licióii nada 110s ha coiiserviido ticerco de  tal 
materia. Es  Iástimii; las i i i~tigr~ns iiiodas viielven 
ahora;  si a q ~ e l l a  ~ o l v i e s e  se \,el-iaii todos nluy 
apurados. Lo  cierro es, que  aldecir  á Adán: mAini- 
go iilio, eres más alto y tnás fiiertc que  yo, alcan- 
za y ciaiiie una d e  las Iiojasde ese Brbol, te lo rue- 
go, j) creaba á la vez el ptidor y la coquetería, los 
celos y la supuesta s~iperoridad d e  las f ~ ~ e r z a s  del 
110111 bre. 
Desde aquel momento quedó fijada Iri suerte 
de  ambos, así como la de todos siis descendientes. 
L a  mujer conservó y lia conserrasdo ese adelan- 
t o  d e  u n  cuarto de  hora. Todo  lo sabe c~ianiio 
iiiéiios quince minutos antes que  nosotros. U n  
niño no es más que  u n  galopín qiic solo piensa 
en  el aro,  la pelota y la peonza: una  iiiña n o  es 
sino u n a  mujer 1ii8s pequeña. 
E n  cuanto al Iiombre, bajo el pretesto de  que 
es más grande, más fuerte y más inteligente, n o  
lia iieja~io á la mujer niiigiioo de  los trabajos de  
la vida. Por  lo  lem más, sus frierzas, su valor, su  
energía entera se Iian gastado en todo tiempo del 
mismo modo. Eva dice siempre á ~ d á n  : «Amigo 
mio,  dame esa hoja de  iiigiiera, n y Adán se con- 
dena para alconzarla. La  hoja d e  liiguera ha  su- 
frido grandes modificaciories desde la primera 
Eva. Mi amigo el rabino me 1ia comrinicado al- 
gunas de las variacioiies de  la moda drirante los 
aiitiguos iieinpos. 
La  primera higuera, á la cual se pidió u n a  
hoja, ftié el .fíciis i-frbigiizosn, 211 cual slicedió el 
$cus beizjuiensis, y luego el 9tiiiis vii-eiis y el fi- 
clrs iilnrrriiaiia. Hacia la cuarta generación se pu- 
sieron en inoda las hojas pequchas del licz~s 1.e- 
pnizs. Esto se Ilainaba entonces vesrirse ó i r  des- 
cotado, corno lioy al  ponerse vesiidos casi sin 
ciierpo. 
!Al$czis I-epeizs sucedió elficzrs ilj-iiipitepfoiin; 
se adoriiaron con las hojas del iiznci-oply,Ila; lue- 
go voli,ieron a l f i c~ i s  i.epeiis bajo el nonidre de  
fii.~rs srni~de::~; Iriego ~I$cI:s e l i i s t i ~ n ~  y luego pa- 
saron graiiualnieote á la s s d i  y a1 brocado. 
I,a lioja iie higuera no tiene e11 el di:i iiienos de  
catorce nietros d e  csiensioii por razon ile los "o- 
lnntes, y Eu:i continii:~ dizieiiito 6 4 ~ 1 6 n :  aAmigo 
mio,  dame esa lioja iie liigii~i-:ii> 
Y X d i n :  para dar la liojir 'le higuera, trabaja, 
pisa las iioclies eii !-da, roba, saqiiea, nsesiiia y se 
coiiiiena. 
Uiio de los sigrios de  so  origeir que  ha coiiscr- 
vado la lioja ilc l ~ i g ~ i e r a  en iiie~iio 'le sus trasfor- 
iiiaciones, es qiic se iiiarchiia: cae y es sustitbida 
por otra boja; solo qiie la priniitiva, la que  se vé 
todavía, eii riuestros jariliiies? ilo cae ni se rcriiie- 
va más que una vez al aiio, miciitras que  de  pro- 
greso eii progreso, la que  emplea11 las mujeres cae 
y lia iie ser susiiiuida todas las sei~?anas. LES nue- 
vas liojas iiaccil en  árboles 11iuy altos, espinosos y 
difíciles, .4dá11 vacila algiiiias \ reces .~<~\ni igo nlio, 
-dice Eva a Adin-si tc ruego que cojas esa hoja 
de  Iii#uera, iio es tanto por mí coiiio portí :  es pa- 
ra velar 6 las miradas de los estos debilcs atracti- 
vos que  ha11 tenido la fortuna d e  agradarte y que  
debo y quiero conservar para tu amor.» Y Eva,  lé- 
jos de pensar eii coilscrvarse para Adáii, arregla 
y coloca la nueva que  ha obtenido, de  modo que  
la imaginacioil adiviiia y ccntuplica lo que  ocul- 
ta. El  pudor es la coqueteria más segura. 
Una  nueva lioja de  higuera solo sirve para ob- 
teiier otra por In buena gracia que  sabe darle, y 
el iiuevo aliciente que  aíiade á sil belleza. 
8 REVISI"\ DEL CENTRO DE LECTURA 
N O T A S  É I M P R E S I O N E S  
A ú n  no es eso todo,-dice Eva á Adán.-si a l  
pronto y en  primer lugar te pido esa hoja de  hi- 
guera por pudor y á fin de  reservarme para ti,  po- 
drás observar que  te pido la que  está en  la parte 
másalta del árbol. Las que  están en  las ratiias 
más bajas lienariaii lo mismo el objeto y n o  te es- 
pondrian á romperte la cabeza, pero quiero que  
digan al verme: 
«Ved á Eva: su  Iioja de  higuera ha sido cogida 
en  la copa d e  la higuera más alta.» Preciso es qiie 
Adán sea u n  hombre  m u y  fuerte, muy valeroso, 
y permitidme que  añada que  es preciso que Adán 
a m e  mucho á Eva. 
Al o i r  estas reflexiones Adan contesta: «¡Es 
 cierto!^ y trepa lleno de  gratitud á l o  más alto dcl 
árbol. 
Además de  las modificaciones sucesivas de  la 
hoja M le higuera, Eva ha iiiventado accesorios, y 
sirviéndose hábilmente del c~ ia r to  d e  hora de  in- 
teligencia qiie llcva de  ventaja al hombre,  le ha 
presentaiio bajo u n  aspecto favorable la necesidad 
d e  estos accesorios. irAmigo mio, le ha d icho;  
eres el más fuerte, eres el amo,  eres lni señor. 
Me envanezco de ser tiipa y quiero llevar el dis- 
tintivo de  mi servidumbre. Agujérearne lasorejas 
en señal d e  esclavitud y ponme en  ellas eslabones 
d e  cadena. Ponme otras cadenas en  los brazos, y 
así recordaré á todos que  soy únicamente t u  
criada. » 
De aquí  resultaron los pendientes y los braza- 
letes. 
Algunos adanes dejan que  les persuadan de  
que así como hacen transportar los vinos esquisi- 
ras en un barril doble, sería prudente hacer ente- 
rrar á Eva en una envoltura doble, en dos iiojas 
de  h i g ~ i e r a :  la segunda sc llama u n  carrilaje, y 
v i  tirada por dos caballos. 
E n  f in ,  iodos esos liombres que  se agitan, aii- 
dan ,  correii, se codean: se batcn, se matan ~110s  
á otros, no  son sino adaties á quienes sus evas 
han dicho : 
cc Amigo mio, coge para m í  esa hoja de  hi- 
guera. n 
Hoy en  dia; la moda no admite más que  las 
hojas de  las ramas más altas, l o  cual hace q u e  
casi todos se desuellen las manos y las rodillas 




es dinero á la gramática para provecho d e  propios 
y estraños. 
el hombre es solo u n  poco de  materia 
que  se agita algun tiempo por el miindo. 
* a  
A la flor dijo la estrella : 
«Yo envio mi luz al siie1o.n 
Y así respondióle aquella:  
«Yo envio mi aroma al cielo.>, 
, . 
La ventura tiene lágrimas 
como las tiene el  do!or; 
solo que  amargas son estas, 
y dtilccs aquellas son. 
N O ~ I E N .  
- 
MISCEL.~NEA 
Al corregir los cajistas el art ículo eDe  Todan 
del S r .  Hostench, se han desciiidado de  poner en  
la linea 33 la palabra coiztr-iúiíyeron, antes de  las 
palabras poi- separ- fe  n i  61-ilio nzns efc. C o n  to- 
d o  creemos casi iniitil hacer esta advertencia. 
pues el buen sentido de nuestros lectores habrá 
adivinado la ornisión. 
* a  
E l  emperador de  China  acaba de  crear una  or- 
den llamada Snan-Lofz-Paii-Asiiz ó sea Estrella 
del dragón doble. L a  duplicidad ~ i e  esta orden 
consiste en  que  son diferentes las insignias d e  la 
misma según que  se conceda á u n  chino ó á uii 
extranjero. E n  el primer caso, hay botones, plu- 
mas de  pavo y trajes de  seda; eii el  segundo caso, 
una cinta amarilla con una estrella de  pedrería. 
Hay cinco grados desde el caballero al  Gran Cruz, 
dividiéndose los priiiieros tres grados otra vez en  
tres clases, desiinada la primera clase d e  la Gran 
Cruz solamente para los soberanos, la segunda 
para las altezas reales ó imperiales y la tercera 
para los embajadores. 
* 2 
El  sistema fonográfico d e  Pi tman va estendién- 
dose cada vez más en Inglaterra,  conio prueha el 
hecho de  haberse vendido hasta ahora 3 ~ 8 . 0 0 0  
ejemplares del Maizuai de  folzogi-dfia de  dicho 
autor y úS6,ooo ejemplares del Conrpendio. Este 
hecho y el n o  menos significaiivo de  la forma- 
ción de  sociedades para la simplificación dc la or- 
tografía inglesa, demuestran q u e  el espíritu con- 
servador va perdiendo terreno en  Inglaterra e n  
todos los campos. La reforlna d e  la ortografía in- 
glesa, es la aplicación de  la  máxima:  E i  tienzpo 
E l  hombre! qué  destino! qué  miseria! 
Sabio ¿ q u é  vale tu  saber profundo? 1 IMP. Y LIB. DE TORROJA Y TARRATS. 
